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Recuerdo el último día de octubre en la casa de mi 
abuela donde viví mis primeros años. Estaba por llegar el 
día de los Fieles Difuntos. Mi nana Agustina se preparaba 
para cumplir con la tradición familiar, pues las almas de 
nuestros seres queridos visitarían nuestro hogar.



Ese día, ella amasaba y sobaba la masa para hornear los 
“corderitos”. Era el pan para la gloriosa mesa de ofrendas. 



Mi abuela pensaba en montar un magno altar, para que 
nuestros familiares que habían fallecido pudieran deleitar-
se de sus alimentos y bebidas preferidas.



Como de costumbre acompañé en los quehaceres coti-
dianos a mi abuela. Ese día jugaba haciendo bailar el 
oflador y movía la masa de aquí para allá, iba y venía por 
la mesada y trataba de armar formas con la pegajosa 
mezcla. Mientras hacía una diminuta casita, algunas 
figuras humanas e incontables animales, ella formaba 
una inmensa escalera y la Inmaculada Cruz, entre otros 
objetos preciados por nuestras almitas.



La eterna y oscura noche se asomó. El alimento que 
bordaba la imponente mesa, esperaría la llegada de nues-
tras ánimas veneradas.



Al día siguiente, cuando abrí los ojos, me desesperé por 
ver qué había sucedido con el colosal ofrecimiento.



Mi abuela, con sus centelleantes ojos, me 
contó que los espíritus de nuestras añoradas 
almas nos visitaron y disfrutaron del 
banquete familiar. Por supuesto, no me 
comentó lo que realmente había sucedi-
do... porque pude ver en sus faroles amarro-
nados, el encuentro bienaventurado entre 
ella y mi abuelo, que descansa en paz hace 
un tiempo. Ella era dichosa... ¡había disfruta-
do y celebrado el bendito presente que 
atesoraba cada dos de noviembre!






